
HOJA INFORMATIVA 4 – INCULTURACIÓN E INTERCULTURACIÓN
Evangelii Gaudium sostiene la necesidad de la inculturación no como una simple técnica pas-toral, sino como una dimensión esencial e ineludible de la "Iglesia que avanza". La incultura-ción es la forma en que el Evangelio, por su naturaleza dinámica y fructífera, realmente en-cuentra los corazones de los pueblos. Una Iglesia que "sale" no se encuentra con un mundoabstracto, sino con personas concretas, moldeadas por una cultura. La labor misionera im-plica, por su naturaleza, el encuentro con la diversidad cultural. El pasaje de EG 116 es fun-damental:

En esta exhortación he repetido varias veces que debemos acercarnos a todos, sinpermitir que nos condicionemos por el hecho de pertenecer a un entorno particu-lar o adoptar ciertas costumbres. Digo ahora que en cada pueblo y en toda culturael Evangelio es fecundoso y dinámico si se recibe con el corazón abierto. La graciapresupone cultura, y el don deDios se encarna en la cultura de quienes la reciben.
Francisco establece un principio teológico: "la gracia presupone la cultura". Así como la Pa-labra de Dios se encarnó en una cultura y época específicas (la judía del primer siglo), la gra-cia del Evangelio hoy debe encarnarse en las culturas de quienes la reciben. Una Iglesia queno se incultura no está realmente "avanzando", sino que permanece en los márgenes, ajenaa la vida de los pueblos.
Además, EG contrasta la inculturación con dos corrientes: el proselitismo sectario y la impo-sición de un único modelo cultural. La inculturación es un proceso de respeto mutuo, diálogoy fertilización. Una proclamación que impone una forma cultural extranjera (por ejemplo, un"cristianismo europeo") es contraria al Espíritu del Evangelio. Es una forma de control espi-ritual. La inculturación, en cambio, es un acto de confianza en el Espíritu Santo, que ya estáactuando en culturas anteriores a nuestra llegada. Esto no es una calle de sentido único. Esun proceso dinámico en el que la Iglesia da el Evangelio y, al mismo tiempo, recibe de las cul-turas nuevas riquezas para expresarlo. Por un lado, el Evangelio trae una nueva luz para pu-rificar y llevar a la realización de lo que ya existe bien y verdadero en una cultura. Por otro lado,las diferentes culturas, con sus valores y sabidurías, ayudan a la Iglesia a comprender y vivirla plenitud del Evangelio demaneramás rica. Finalmente, Francisco defiende la inculturacióncon un principio de eficacia pastoral y respeto al otro. El mensaje debe proclamarse en un"lenguaje" que la gente pueda entender, no solo lingüísticamente, sino también a nivel de sím-bolos, categorías mentales y sensibilidades.
Por tanto, la inculturación no es opcional para los especialistas, sino el propio aliento de unaIglesia misionera que, al salir de sí misma, reconoce que el Espíritu Santo ya ha preparado elterreno y que la salvación de Dios está destinada a vestirse con las ropas de todas las culturasde la tierra. En una dinámica de reciprocidad, la inculturación es un proceso que también pue-de describirse como "interculturación" – desde la perspectiva de la llamadamisión "inter gen-tes" – en el que el Evangelio, al encarnarse en una nueva cultura, enriquece su propia expre-sión. La cultura que recibe el Evangelio se purifica y eleva, mientras que la Iglesia universal,observando cómo el Evangelio cobra vida en una nueva cultura, profundiza su comprensiónde la fe. Incluso las culturas de origen de los misioneros (por ejemplo, la europea) son cues-tionadas y enriquecidas por el encuentro.
Dos contribuciones ayudan a la reflexión personal. Carmelo Dotolo nos ofrece una reflexiónsobre la recalificación de la misión a través de las dinámicas de la inculturación/intercultu-ración; Paolo Consonni comparte la experiencia del Instituto en Asia, desde la perspectivadel diálogo y la interculturación.



1Indicaciones para comunidades de hasta 5-6 miembros. En el caso de comunidades más grandes, este ejerci-
cio puede realizarse en grupos pequeños. En tales casos, al final de la tercera ronda de compartición, habrá
un espacio para compartir los resultados del trabajo en grupo.

2Propósito del silencio:
= Descenso al corazón: Pasar de la agitación mental al recuerdo interior.
= Escuchar a Dios: Crear el espacio interior para escuchar el movimiento sutil del Espíritu, más allá de los

propios prejuicios.
= Purificación de la intención: Pregúntate a uno mismo: "¿Qué quieres, Señor, que escuche o diga por el

bien de la misión como comunidad?".

Día Comunitario – Nuestro estilo de misión
Tras reservar tiempo para la lectura personal y la reflexión sobre los tres ensayos breves re-lacionados con este tema, la comunidad dedica un día a la reflexión, el intercambio y el dis-cernimiento comunitario.
En el corazón de la reflexión personal (1 hora)
Las ideas ofrecidas por el programa FP sobre este tema abordaron diferentes aspectos de lamisión comboni en relación con la inculturación del Evangelio. Se invita a cadamiembro de lacomunidad a reflexionar sobre la experiencia de la misión en la que experimentó la dinámicade la encarnación del Evangelio en otra cultura y/o la experiencia de dejarse evangelizar en elencuentro con otra cultura. Se debe dedicar tiempo para revivirlo a través de unamirada con-templativa, buscando ver la presencia del Señor en el desarrollo de la historia. Luego, en unambiente de oración, reflexionar:
= ¿Cómo hablan los estímulos propuestos por las contribuciones escritas —u otras ideaspersonales— a esa experiencia?

- podrían ser ideas sobre las experiencias de la inculturación...
- o quizá sobre la interculturación...

= ¿Qué te sugiere el Espíritu a través de esta nueva conciencia del estilo de misión de tu co-munidad hoy en día?
Discernimiento comunitario1

= Invocación al Espíritu
= Pregunta generativa: A partir de la reflexión en oración sobre tu experiencia de incultura-ción/interculturación, ¿qué te sugiere el Espíritu sobre el estilo de misión de nuestra comu-nidad?
= Silencio2

= Primera ronda de reparto: (30 minutos)
> Cada uno ofrece su propia respuesta a la pregunta en cuestión (máximo 2–3minutos)
> No hay comentarios ni reacciones, solo escuchar atentamente
> Unmomento de silencio entre el intercambio de una persona y la de la siguiente
> Puede ser útil anotar lo que te afecta durante las acciones



= Segunda ronda de reparto: (30 minutos)
> ¿Qué escuchaste o percibiste de otros en tu grupo? ¿Qué temueve el Espíritu para com-partir lo que has oído?
> Ya no se trata de lo que piensas, sino de lo que has oído de los otrosmiembros del grupo
> No hay comentarios ni reacciones, solo escuchar atentamente

= Tercera ronda de reparto: (30 minutos)
> ¿Qué estilo misionero, en línea con el carisma combieniano, nos está pidiendo hoy el Se-ñor como comunidad? ¿Qué nos está diciendo el Espíritu como grupo?
> Al final del intercambio, en el diálogo la comunidad intenta centrarse en una acciónmásque se ponga en práctica, en respuesta a las invitaciones del Espíritu
> Un secretario registra lo que el grupo decide en conjunto como 1–2–3 puntos clave
> Verificación del consenso: ¿nos reconocemos, como comunidad, en estos puntos claveque deben ponerse en práctica?
> Cuando el grupo ha concluido, un voluntario cierra la conversación con una oración deacción de gracias

La celebración
= La comunidad da gracias en la Eucaristía, preparándola con animación Ad hoc
= Aprovecha las posibilidades que ofrece la liturgia para celebrar de manera significativa losfrutos de la reflexión y el discernimiento comunitario
= Considera usar señales significativas
= La experiencia y las esperanzas de la comunidad deben ser llevadas a la oración


